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Tdtlo obrero, todo hombre que tenga un p0c0

de sent,ido común, cstari deseontento del estado

aotual de cosas. Hay quién sufre porque no halla
trabajo; quién se lamenta porque estí mal retri-
buiilo y el sqlario no le basta para aplacar su
hambre; quien ve eon cspanÍo el,maf,ana incierlo;
quién con,,terror vé accrcarse ]as enfermedades
producidas por un îrabajo mortifero; y otros hay
que, prècozmente viejos, se ven arrojados de la
fibrica y no tienen otra perspectiva que morirse
de hambre en mitad del arroyo.

Y esto, uo es totlo aún. Otros mil problemas

se agolpan i nuestra mente. Si nos fijamos en

las grantles riquezas acumulatlas por algunos
individuos en todos los países, nos pregunfamos
cónro es posible que ui hombre haya trabajailo
y producido en su vida lanto cuanto no sort

capaces de producir millones de hombres, Y nos
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preguntamos aún, que uso puetle hacer rìn'mi-
llonario de sus riquezas, qué satisfacciones puedc
de èllas sacar, cómo es posible pueda ver morir
de hambre al vccino de al lado sin que la con.
ciencia le remuercla. Y, viceversa, nos pregun-
tamos cónro pueden tantos padres de familia ri
Ia cual falfa el pan, asistir tranquilos al eipec-
tàculo de las orgias y del extravagantc Iujo de
los rieos, y no se les acude cogor ó uto por el
cuello y vomitarles aI oido: <;Infamel 6cómo ticnes
cl desparpajo de ver impasible cómo sufro y gozas
cinicamente, mientras ó mis hijos les abate el
hambro?>

Pero si .tle cerca 'miramos un poco las cosas,
el enigma de la insolencia del rieo y Ia resigna-
ción y humildad del pobre, queda explicado en'
seguida y adverfimos, que, otros problemas se
presentan aún, r4às complicados', de mis dificil
y àrilua solución.

Verdatl es gue el gobierno, la ley, la fuerza
armatla, mantienen al pobre sujeto al rico, al
obrero depenrliente tlel patrono; pero, tlc dónde
liene la fuerza ilel gobierno? quién hace la ley?
y de qué se oompone el ejército y la policia?

El pueblo, los obreros, forman el nervio tle Ia
fuerza gubernativa. El pueblo da el brazo, la Bur-
guesia la menle. Y la mente se impone al brazo
mandóndole que pegue;'que pegue ó si mismo,
que pegue al obrero, al pobre, la victima, Y, ó

UnA sefral del poder, a la rop ile mando de uR
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6non guú soruos a.ulnQutsrlsl

ministro, de un general, de un simple olìcial,
obreros son los quc agredirin ó obreros, pobres

los que se arrojarón sobre pobres, tlesfruyéndose
mútuemente. Y el gobierno triunfa, el rico goza,

y sin haber arriesgado siquiera un cabello, vence.

En olro torreno-en el económico:se produce

el mismo sorprendente fenómeno del obrero, que,

i una seflal dol amo, se arroja sobre el obrefo

]r corre voluntariamente en pos de su propia
ruina. Los capitalistas cstin demasiado por en-

r:irna tle los obreros para ocuparse tle ellos, aunque
fuese para extracrles la sangre. El' capitalista
ticne i sus órdenes un capataz; el gran conrer-
cinute se sirve ile los pequeÍos; el banquero tle

un enjambre de pequcflos usureros; y en fìn, la
lucha so emplea solamente entre obreros; entre
el ocupado y el desocupado, el mejor retfibuido

.v el simple peotr; entre los obreros tle raza tlife-
rente,.entre el indigena y el extranjero. Y el
capitalista, como Domenetldio,

Aperto su ne| cielo un .fnestrino,

se alegra del espectàculo de esla guerra inles.
tinr entre obreros, y se aprovecha, como el cha-

cal, para somer à cosfa de los cadàveres tle los

vcncidos.
Iln otros términos; el capitalista obia, vis ó vis

dcl ohrero, como ciértas serpientes con sus víc'
timas, hipnotizàutlolas y atrayéntlola-s à su gar'
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galta sin gue éqtas tengan la firerza para laÈzar
un débil grito.

Bien pueden los panegiristas del régimen ca-
pitalista ensalzan la libertatt que se goza bajo estc

1égimen. El obrero se vende libremente para pro-
tlucir; se vende libremeute para actuar dc espia,
para actuar de'Íe1dugo, para ser esbirro de los
tlemàs obreros, hasta para aplastarlos sangrien-
temente... ó mayor gloria y en beneficio de sus
dueflos. El obrero es una cosa, un instrumento,
una móquina en manos del capitalisftt, el cual la
hace funcionar €n su exclusivo benefÌcio.

Ahora bien; |a diferencia entre el obrero que
no es socialista-anirquico y aquel que lo és, es
ésta: uno obra inconscientemente conro quiere,
comò manda el amo, el capitalista; en el taller so
somete.y busca, para sustraerse ó la explotación,
conver[irse en capelaz y oprimir ó lòs demàs
obreros en mayor escala, si cabe, que lo fué él
mismo; y si en fuerzr tle indecibles privaciones,
logra reunir un pequelo capital para establecer
un pequeio taller ó un pequefo negocio, explo-
taró tan despiadadamente i sus ex-compafreros
como otros hicieron con el; y no querrà fijarsc en
que la mayor parte de lo que habrú robado al
pobre obrero se lo quitarón otros capitalistas ma-
yores.que él y el gobierno; insaciables despoja-
dore.s, pero en cambio buscari rehacerse cle las
pérdidas que capitalistas y gobierno le infìeren,
redoblando Ia explotación de sus víctimas,
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;ron quÉ sovos exAngutsus?

EI sociaìista.anirquico, al contrario, tlestlefia

hacer servir ile escabel al compaf,ero para subir
él; no busca mejorar su posición convirtiéntlose

en insfrumenfo de la avaricia patronal; no se

presta i los caprichos del amo; tro se le humilla,
n0 pacta con el enemigo su-Yo v de su clase. No

anhela vivir mientras todos sufren; D0 separa su

cau$a de la tle sus compaficros; no reconoce dife-
rencia tle raza ni de nacionalídad; no se haee

ilusiones creyendo poder recavar del capitalista

roncesiones lalévolas 1' duradcras; no piensaen su

interés momentineo, pero se remonla ó la causa

de sus males y se rebela contra ella. El socialista'

anarquista pide para los demós lo que para él

pitle; niégase i ser esbirro de sus hermanos; se

revela eontra todas las institucioncs preseutes por-

que todas sancionan la omnipolencia de los ricos;

no vota'porque no quiere saucionar su propin

' esclavituil y no quiere dejarse engafrar por. los

eternos enbusteros; no eonfia en menl,idas pro-

mesas de gobernantes. Y al brtrgués que intenta,
para sujetarlo, ya la fueria, va el alhago, le res-

ponde: <Tu or0 no me seduce, porqué lo he anan-
cado tle ìas vísceras de la tierra con mis propias

.maDos. Tus venganzas n0 me espantan. porqué

la vida que me consientes es una continua agonia'

Tu poder esti condenado i desaparccer. Yo gozo

combatiendolo, y caila rebeldia mía acelera mas

y mis el triunfo de la libertad y de la jusl,icia.>
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Cuandrr nosotros ataoamos la justicia del <dere-
cho de propiedad> se nos responde que s0m0s
malhechores, y en lugar de refutar nuestros argu-
mentos sc nos mete en la circel.

Pero nosotros preguntamos: 6Qué vale mós, la
vida de un hombre ó un petlazo de tierra? 6qué
vale mis, la lida de rnillonr.:s tle hombres é torìa
la propiedad de un pais poseida por algunos
millares de afortunados? lqué cs. lo qrrc es mlis
sagrado, la exisiencia de innumerables familias
de obreros y campesinos, ó el lujo,los capriehos,
los vicios, la vanidad, Ia ambición y Ia avaricia
de unos pocos ociosos, usureros, cspeculadores, ó

merca'dercs de carne humana?
Nosotros sostenemos que el interés de los mirs

ilebe prevalecer sobre Ia avaricia de los menos;
y en nombre ilcl derecho que tiencn los obreros
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ópon QuÉ soMos .lN.\nQursres?

í rivir, i trabajar, a gozar del fruto de su trabajo,
i inst,ruirse, à educar i sus hijos, i tener asegu-
rado el pan de su vejez, i no ser csclavos de nadic,
combatimos cl susodicho .derecho de propiedad.>
Porqué, el efecto de estc derccho de propiedatl
(que no es sino un monstruoso privilcgio) es e1

siguiente: quien nace pobre nace csclavo; que los
hijos del pobre estàn condenados iser igriorantes;
rluc siendo pobres é igncrrantes esl.àn cqndenadòs
a los trabajos mís penosos; que amenudo cl
obrero no encuenlra el rnodo cìe cmplear sus
lrrazos; que, cuando màs trccesitado cstà, tnis se

rprovecha de el el propietario ó cl capitalista;
que, después de haller consurnido su saluil eo una
fibrica, el obrero muere sobre un misero jergón

de paja ó cn cl hospital; y c1ue, al conlrario, el
cjapit4lista prospera y aumenta sus riquezas; que

se yen espectóculos monslruosos elr la soeiedad:
ol.banquero cnriquecido con los robos uombrado
comendador y entregado í todos los ricios y
orgias, mienlras cl obrero, arrojailo del taller por

la invención de una nueva mirquina, mendiga un
trozo de pan y se vc arrojado, como si fuera ùn
vagamundo ó un ladrón, en cl fonrlo de uua càr-
cel; Ia sefiora burguesa pasando todo su l.iempo
carnhiando restitlos c0sl,0s0s v 1'cntlo por lasno-
ches en coche ó suntuoso 'baile, rnientras la hija
del pueblo y&ee en una esquina de unaealle cual-
quiera con sus cscuàlidos hijos en brazos; el hijo
del rico sc vé servitlo por una turba de criados y

'l 
.,t,, 'o!;iiÈ



i.'

ii.'
irr
.a

f0 BrBLtOTEoa DE (LA pnorEsrA HuuaNA>

el del pobre n0 encuentra siquiera una poca. de
lcche en el seno de su madre.

Si, lodas estas monstruosas diferencias se ven
toilos los dias. Y cuando se llega ó este punto
lasocietlail estí destruitla; Ios hombres se convieq-
ten en enemigos unos de otros; para vilir se mata
ó roba; la mujer se prostituye, el obrero se ven{e
y todos juntos los hombres se corrompen y se

embrutecen, unós à causa tle su domiuio y rique-
zas, los otros por el hàbito que contraen al sufrir
v ser esclavos de los primeros.

La tierra, laaturalmcnte! no produce por sí sola,
so necesita el brazo que la cultivc. Los produc-
tos no se trasladan por si solos de un lugar i
ofro, se necesita quien los trasporte. Y para
adrptarlos í nuestras necesidarles tienen que ser
lansformados, obradog haber pasado por ìas ma-
nos del hombre. Las urisrnas miquinas estón
consFuidas por obreros; y aún las mismas ideas
con que se enriquece la humaniilad salen,de la
cxperiencia y del trabajo de las generaciones cx.
tintas.

El propietario de un frozo de tierra ó ile una
móquina, nada posee sino posee el trabajo tle los

obrgros. Toda su industria consiste, pues, en

trabajar oon los brazos de los demés. Y el comer-
ciante, el especulador,.el bauquero, emplean todo
su ingenio en sustraer las riquezas a los obreros,
acapamndo los produc[os, compríndolos ó un
precio bajo, r'endiéudolos muy elevado, alterando

geon euÉ sotttos .lxlnoutstls? it

la calitlail, cngafrarrdo ó las gentes, pavoneàndoso

con el trabajo de los demós y sacando provecho

tle las tlesgracias agenas.

Por esto se.conquista la propiedad no tan solo

cÒn el robo, con la usura ó con el engaflo, sino

quc, una vez adquirida, se hace aumentar con la
opresión y la cxplotación tlel obrero. Los propie-

tarios y los capilalistas chuprn la sangre de los

obreros.
Sn último resultado, cl <derecho de propiedadr

es la miseria forzosa tlel l,rabajador. No hay pro-
greso que valga. Cuanlo mós se produce mós

miserables somos. Aumentando hl,s riquezas au'
mentan los intereses, las rentas, los benefìcios, los

impuestos, cosas todas que salen tlel trabajo de

los obreros. Las maravillosas invenciones tlO este

siglo.6acaso han disminuido la fatiga ó acrecen'

tatlo el bienestar de los obreros? ta luz eléctrica

solo ha servido para iluurinar el espectàculo de

gentes clesocupadas, nifros que trabajan en las

minas, mujeres que se pudren en los arrozales:y

en las antihigiéuicas Tàbricas, y suicidios, y deli'
ms y'mís miserias cuya enumeraeión seria inter'
minable. No vivimos un estatlo de vida normal.

El mismo progreso se paraliza. Mucha tierra per,

manece inculta, muchas industrias se detienen en

su desaruollo, muchas màquinas é iuventos esÍàn

fuera de uso. Se pollria y tteberia protlucir cieu

veces màs de lo que se produee. Y los proiluclos'

en carnl)io, se pudren en los almacenes, en los
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campos, porquc al capitalista no Ie conviene la
abundancia.

El <derecho de propiedad> es un bbsticulo al
progreso, es un enenrigo del bienestar del obrcro,
es utra fuenle ile vieios, de discordia, de delifos, de
usuras; es una instituoión incompatible con las
necesidades, con las ideas y con los setrtirnienl,os

, de nuestra ópoca.
En virtud de este derecho, unos pocos indivitluos

han secuestrado y usurpado toatos los benelìcios
de la civilización. Unos cuantos accionistas ele los
bancos, de los ferrocarriles, de,los grandes esfa-
blecimienfos fasan à su,placer el trala]o. A medida
que eumetrta la población y las necesidades dcl
obrcro, aumentan aquellos sus pretensiones, eler&n
sus rcnlas y bcneficios y acrccientan el valor de
sus pnopiedades y de sus capitales. Este valor
deriva enteramente de hechos y condicionos ex-
trafras e:independientes del'merito de los propie,
tarigs y capitalis[as; este valor es obra y.ieaólOn
de la sociedad. Y por esto ó la sociedad enfera,
no a rrnos. po00s nr0lopolizadores, deberian perte_
uecer h tierra y los capitales. Los instrumentos
del trabajo perteuecen a los obreros asociados. La
propiedad individual tiene que abolirse y reem_
plazarse con la propiedad común ó societària.

ÀPOR 0!p so\f0s ANARoulsr
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Pasentos à otra institución:-el Gobierno'
gobiernos tiengn la pretensión de que

<el bien del pueblo>, mejor aún, preteu'
qùe Ooupan'el puesto que Ocupan por (la vo-

luhtad manifiesta) del puebì0. Pero r:uando llega

etldia en que los pueblbs ttemuestran el deseo dc

tle este ohstóculo, entonces los Go-

se obstinan en permanecer en sus pucs'
y hasta emplean la fuerza, las ba1'onetas y

caÍones contra el pueblo soberano.

Respecto al bien qus tros haeen, he aquí dc
que se lrata:

Un Gobierno n0 tiene nada suyo; todo lo quc

posee le procetle de los uiudatlanos. Con esla

diferencia; que, un Gobierno, pa,ra recaualar &?t0

de los ciudadanos, les toma d'iez; lcs nueve res'
tantes van i parar i los recaudadores, a los

ujieres, i los carabineros y guardia'civil, i los
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usureros, i los abogados, à los jueces, à los
riodistas, cn sumù, i toda la gente que
para hacer pasar ó la caja del Gobierno el di
de los contribu]'entes.

Un Gobierno tiene interés cn recaudar
r;caudar lanto c0m0 puetla. Cuanto mis
y mayor número de gente puede rivir en
comedero, mayor es el número de los que
sostienen. De este rnodo el Gobierno
todos los afros sus gasfos é invcnta cada
nuevos prel,esfos para dejar limpios los bolsil
de los eonlribul'entes. En los gastos el Gobi
sigùe el mismo sistema que adopta para i
los fondos. Para un trabajo que ó un partic
costaria diez, el Gobierno gasta ciento. Pridci
piando por los ministros y dipul,edos, que reci
la prebenda para proponer y r'otar una ley [e-
rroviaria ú otra semejaDte, todos aquellos
tienen las manos en la masa se llevan alguna
y Juan del Pueblo paga siempre. Y no es
todo: cuando el Gobierno para hacer frente i
gastos y. derroches, impone impuestos sobre
tierra, las casas, mercancias, ó industrias,
alquileres, los arrientlos y los prccios de l,odas
casas aumentan; y con el aumenlo ile los
tos disminuyen los consumos, se restringe I

producción, y los rentistas, arrendadores,
ilos y jueces engordan dc lo lindo, mientras
campesinos que vilen cultivantlo una pQquef,a

su
le
la

6lon 0uÉ sorros .{NARQÙ:sus? 15

norción de terreno, sc ten expropilqg$ y retluci-

;;;:;1,";v sus'rernilias, à la mendicid

itror" ni.o; si no fuera por alguno qut 
:,tt9

ibajo púUtico, algúu ferrocarril' ]tfe l-:t-Ìi"^l
ffii."il;;;í et 

'àobierns no tenclria razón de

stir. Totlas es[as cosas se pueden hacer lo

nn oo. los parl,iculares ó por grandes aso'

;;;À,; por a.,,erdos entre todos-lot-jnl::"
or. ùì f"rt*" ejemplos en los Estarlos-Unidos;

Inglaterra, en suiza .v otros,paíse1- .--- ^1,.ffii:;;;';i Gobierno prer'cntle tener una alta

irià" ì." cumplir, una ma,vor razón de.exjstir"
'f,"-ftl.tt" 

el guardian del Orclen' el defcns-or

ti ilild la sociedad' Pret'ende'impetlir

Jrrii". i: reprimir las tliferencias que. sllje,l

rì, tiunta"oos. En uua palabra' 
-adopla 

la

de àrnitro suprenìo entre los ciudadauos 1t

irutot a si mismo el garantizador de la paz

ilo r.jo cste especto el Gobierno no cs nada'

fuatt, Ou qo. dirpoot se compone ile ciutla-

* *,t *"yo.ia obreros' Son estos lo1 gut

n .,el Orden,> ilefientlen las propietlades'

hu.rn ,o*ptirlas sentencias cle ìos jueees -v laS

órclenes de los minisfos'"'il;i*pù" los delitos y para lesol*er lat

Oisoutas cntre los ciutlaclanos' los obler.os 
,19

ìi'J;-;;;ddtd tle (iobierno alguno' ni de cr'''

A'rgos ttcnos de articulos. ni de abogados.exper-

;;:;; lt, argucias propias de la profesión' Los
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ejemplos de socieilades en que los hombres havan
rivido en paz y buena harmor,ia, sin legisladores

tG BrrìLroTEcA DE <LA pRorDSîA HUM.\NA>

ni policias, lo faltan; los Gobiernos única
son buenos para vengar los delitos cgando
han cometido y para vender muy cara la just
à los litigantes.

bornar i los clectores de mil modoì
El Gobierno les deja haccr, v à la menor
tle descontento de los obreros, à la menor
tención que cstos l.engan de hacer justìcia
pular, el Gobierno jnterviene con sus sold;
con sus policias, con sus jueccs pagaclos,
sus espias, y oprime é los ya oprirniOos y i
óha las cadenas à los obreros.

Adcnràs 6qué claso de justlcia, orclen v paz
es[a? ]os Gribiernos eometen muchos màs deli
de los que previenen. profejcn i los grandes
lincuentes o inrpiden Él sus I'ictimas la dele
Los capitalistas pueden aplas[ar intpu
à los obrcros ó reducirlos at hamtrre: los com
ciantes puetlcn enyencnar a nedio rnunclo;
rentis[as engariar 1, robar i nansalya: los'bur
guescs libcrtinos pueden reducir y engaiìar'à
muchachas pobres, Ios politicastros puetlen-

El Gobierno cs el servidor de los burgueses, el
enernlgo de los tr:rbajadores, cl quc rccluce' ai
Irambrc al pueblo; cs la peste tle la sociedatl.

;r,on QuÉ soMos ANARQUISTAS? t7

III
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En la actual societlad, la mujer es la víctima
preilestinatla ó ser inmolada à los caprichos, i
ias pasiones, y algunas veces, à la tirania del

hornbre; lo que no es obstàculo para que a su vez,

prevalientlose cle estos mismos caprichos y pa'
siones del hombre, por natural reaceión, se con-

vierta en tirana. La injusticia se paga cara' Aque-

llos que creen poder beneficiarse inlpunemente

cuantlo oprimen y explotan à los deuràs, se en-

gafian muy i menudo.

Nada màs injusto que la desigualdad estable'

cida y mantenida artifìcialmente entrc.el hornbre

y la mujer. Principia en la limitada educaeión

àue se da à la'mujer; continúa en la vida tlo'
méslica, en crrya la mujer està dcstinada al servi'

cio del hombre; luego, en las relaciones soeiales,

la mujer esti considerada como inferior al hom-

bre, iniligna {le ciertos o0cios y determinadas

oeupaciones. Todo tientte à manteuer la nrujer en
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un estado de dependencia económica y morel del
hombre; la educacióg imperfecta que se Ie ilà es
malisima; Ia clase de tqabajos mós é menos ser-
viles ó que se le destina, los_salarios màs bajos,
la prostitución que la espera ouando no hiila
guien provea ó su existencia.

No hay situación tan tràgica como Ia de una
muchacha pobre. Las ocupaciones que se Ie ofre;
cen son pocas y mal re[ribuidas, y muy à menudo
son acechanzas à su honor. Eu un periodo de Ia
existencia en que hasta el hijo de un burgués se
espanta por su porvenir, la pobre muchacha, que,
ó menudo, atlemós de tener que pensar y preo-
cuparse para sí tiene una madre i quien manfe-
ner, sufre angustias inilecibles. A los cuidados
que requiere su existencia fisica se afrade la nc-
cesidad de amar y ser amada, encontrar algún ser
i quien poder conliarse, experimentar el placer
de vivir. Simple, confiada, desinteresada, quisie_
ra poder arrojarse en brazos del primer venido,
consagrarse ó hacer su entera felicidad. pero la
pobre solo, enouentra astucias, engaf,os, eglismo
y cilculo en torno suyo. Pronto para abusar cle ìa
nenor debilidad que fuvierc, el hornhre solamen-
Ie tendría luego para ella ironia j desprecio. y
la mujer, trabajada por la necesidad de amar y la
.conservaeión dc su dignidad, vuélvese desconfìa-
da, astuta é hipócrita; comercia, especula, disimula
y engaf,a. El encanfo esti, desde este instante,
roto por completo; en lugar de una bella v afcc-

rpon ouÉ souos txtnoutsrAs? l9
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tuosa orietura se obtiene un mónstruo. eQuién la
muiló en este m,rdo?.... El hombre; enemigo de

su felicidait.

i0uantas muchachas hay que se pertlieron por
pocos céotimos; cuantas fueron victirnas de su

simplicidad ó de la astucia de un malrado; cuan-
tas lueharon aflos enteroS y concluyeron sucum-

biendo; y cuantas y cuantas han muerto de tlolor
por no haber podido hacerse amarl No hav es-
pecticulo que subleve tanto 0onì0 el de la mucha'
cha engafrada y abandonada, con un chiquillo en

brazos, por uir miserable que se rie de su propia

canallada y del sufrimiento que causó....

Cuantto se habla de Ia prostitución, se atribuye
.generalmente al vicio v i la corrupción de un
cierto número de individuos de ambos sexos, v
se piensa que, si estos individuos no hubiesen

nacido ó no pudieran enmendarse, la prosl,ifución
lo existiria en cl mundo.' 

Sin embargo, el vicio y la corrupción no son

las causas de la prostitución, Y esto es lanta ver-
.tlatl que, hornbres morigeratlos hay que sacrifican
ante el altar de Vénus, y muchachas suscepti-
bles de convertirse en óptimas maclreS vense em-

pujadas al abismo de la prostitución.
La prostitución se impone à la muchaeha pobre

oomo se impone al campesino el trabajo penoso

de afar la tierra. Por otra parte, hay los capita-
listas y mercaderes de la prosfitución; existe una
industria tle la prostitución del mismo modo que
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exisfe una industria tlel hiemo, de los tejidos y
otras por'el estilo. Dieha indusl.ria eonsistò, no en
prostituirse, sino en hacer prostituir; en reclutar
las victirnas por un lado, .por otro los consumi-
doresl en los gastos de local, reclame, etc.

De todas las industrias esta es la màs florecien-
te y lucrativa. Cuantas casas, cuantos cafés, cuan-
tos negocios, cuantos establecirnientos no existen
consagrados à Ia prostitución; desde el mós rul-
gar y modesto lupanar i Iaeasa privada, en cu)'os
la muchacha y Ia nujcr iergonzant,e dejan sus
fotografías y direcciones, prontas siempre i acu-
dir al llamamiento,dcl cliente, à la agencia de
colocaciónl Todo un ejército de agentes, de cria-
dos, de medianeras de ambos sexos y de todas
condiciones esta cmplea,d0 etr este comercio.
Propietarios de casas, periodistas, el mismo Go-
bierno, sacan su parte del producto de este tràfìco.
En las grandes ciudades la prostitución estó liga-
da à otras _industrias, y se ejercita cn el ca[é, en
losrcstaurants, en las revendeduriasde tabacos y
otroS géneros. La conrpetencia que estos negocios
de doble fondo de prostitución hacen ó los de-
mis, es causa de quiebras, de ruina de familias 1'
prostitución de ofras muchachas.

Hubo una tlpoca en que todos ó casi todos po-
ilian crearse una familia. Hov, la familia, Iegitima
ó ilegitima, supone ya un cierto desahogo econó-
mieo. Los pobres no pueden constituir un hogar
fÌjo. Con tener dohde poder dormir. todas las no-

lron 0ué soubs .urnQursras? 2t

ches es -ya en nuestra sociedad civilizada un es.

pecie de privilegio.
Tiempos hubo en que la familia era una peque-

fa sociedad. Los hijos habil,aban con sus esposas

en la casa paterna, bajo el mismo techo se alber.
gaban varias generaciones. Los siervos y sus
familias estaban incorporados ó la familia dcl
duef,o. La casa era espaciosa, à menudo situada
en plena y abierta carnpifia. Todos los trabajos
se hacian cn casa. Et hombre trahajaba la tierra,
hilaba la mujer, tejía,. hacia los vestidos para
todos. Las ocupacio4cs eran diversas. La educa-
ción de los hijos se daba en casa, y en la familia
reinaba el anror y la bucna harmonia.

iCuànta difcrencia entre aquella vida y la de

ho"vl iEntre la casa espaciosa de un tiempo y el
tugurio mezquino de nuestros diasl El hombre
víve fuera de casa, trabaja fuera, solo entra para

engullir aprisa y corriendo un [r0zo de pau ó
lulnbarse en la cama. Hasta Ia mujer ha tenido
que dejar la casa para ir à la fàbriea ó al taller,
y to, t ilot tienen que es(,oger entre Ia escuela, ll
fóbrica ó el arroyo. Natla se hace en casa; todo
sè compra en el mercado, à menudo se come en la
taberna.

La familia del obrero està.destruitla; y la tlel
burgués està también expuesta i .peripecias i
causa de lo ineierto de la posesióro Actualmente,
Ias forfunas surgen y desaparecpn eomo por
ensalmo. Una quiebra que se protluzca y Ia fami-

;,f
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lia queda destruida: La rnujer pasa i habitar con
ol.ros, los hijos los recogen mauos ertrafras é se

dispersan por el mundo. Aún cuando no se divi-
da, Ia familia t'urgucsa es un sisrulacro. Sin hijos
apenas se puede llamar familia; y alli donde na'
cen se piensa enseguida en crearles una posi-
eión, se sobrecargan de trabajo los padres y
curndo aquellos son grandes se les envia i otras
partes.

Por otra parte, no es el amor, es el interés, la
base de Ia familia. La mujer se casa para asegurar
su subsistencia; se vende al hombre, sobre él des-
carga su cxistencia y ó el queda pegada como el
grillete al tobillo del forzatlo. El hombre es la
bestia decarga, debe trabajar sin tregua ni des-
canso para aportar el pan à su casa. Sieltrabajo
falta, Ia familia es para él un verdadero suplic'io.

El hombre, bajo otro punto de vista, una.vez
adquirida la mcrcancia, pagàndole el alimento,
se cree con derecho ó exigir de la mujer una
obediencia pasira, hasta en sus menores capri-
chos. La ley y la costumbre sancionan estas
tirania.

Quien tiene corazón sufre. El hombre de cora-
zón no abandonarà la mujer à la miseria, ó Ia
prostituoién, aunque sufra. La mujer de corazón
es la presa del primer libertino que se presente.
No hay vejación ó martirio que no soporte una
madre ó trueque de no separarse de sus hijos.
' A los ricos no les faltan distracciones. En caso

22
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ile discordia el marido se larga al club, la mujer
lee ó se va tle visitas. Dn todo caso tienen sug
partioulares habitaciones para aislarse ó les queila
el recurso de los bafros v veraneos. Pero cuanalo

se es pobre, y se tiene que vivir junl,os en una
misma retlucidisirna estancia y dormir en un
mismolecho, elmenor desacuerdo, la menor pala'
bra hiriente escapada en un momento tle melhu-
mor, pucdc conducir i graves consecuencias. Los
dos se hallan enfrente uno de otro continuamente'
Verse encadenados por la miseria les agria el ca'
ractèr. Una idea siniestra cruza la mente oscufa
de uno ú otra. Un delito, larios delitos pueden

cometerse ó veoes, y el dramr conoluye cou el
suicidiol....
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La religión 6qué es?,Es un conjunfo de creen-
cias y doctrinas ensef,adas al pueblo por los sa-
cerdotes.

Acaso alguien diga, que, no so'n los sacerdotes
los que las ensefran, sino el misuro Dios que nos
Ias ha revelado.

A esto respondemos que, al deeir de los curas,
Dios se las reveli Ìrace muchos siglos y que aque-
llos nos las han transmi[ido.

Asi, pues, se trata siempre de saber si los sa-
cerdotes dicen ó no la verdad, si son gentes dig-
nas de crédil,o, ó si son capaces de mentir, y aún
si tienen un interús en engafrarnos.

Dl del cura es un ofìcio c0rn0 0lr0 cualquiera.
Los curas viven predicando, ejeculando determi-
nados ritos y ceremonias, .del mismo modo que
el .rey vive gobernando à sus súbditos, el patrcno
explotando à los obreros, y asi por el estilo mu-
chos ol,ros individuos.

2SÀPon 0uÉ sotuos 
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Y lo que es peor, es que los ettras no son libres
de ilecir lo que piensan. Un sacerdote que pienso

diferentemente del obispo esta expuesl,o à que le
quiten la misa; y si osa apuntar la r4enor duda

en seguida se le excotttulga. Muchos saccrdotes

no creen en lo qpe predican, pero se callan pru'
dentemente. En el mismisimo scno de la lglesia
hay tos peccs gordos y los 0hi00s, los ricos y los
pobres, los arnos y. los siervosl la igualdad y'la
fratemidad son vanas palabras.

Asi, pues,6por qué henos de creer etr los cu-
ras? gdeja de ser posible que uos engaien? Es
muy p0sible, mejor dieho, es cicrto, nos. engaf,ar.
Hay cien religioncs, por ejemplo; luego noventa y

nueve deben ser por fuerza falsas, Ilusr:ad, si os

es.posible, cual es la rerdadera.' Pero dejemos à un lado los curas, y cliscutarnos

lo que ensefra la religión.
La' religión-toalas las religiones-ensef,an dos

c0sas.

Primeramente la religión nos explica de qué

modo se hizo el mundo, quien lo creó, el tiempo
que se empleó, Io que antes habia en su lugar
(el caos), y como del caos surgió la luz, rnucho
antes ele que Dios creaseel sol y la luna y muchag
ol,ras cosas,

Actualmente, la explicación de estas cosas per-

tenece à la ciencia y no ya i Ia religirin. La cien-
cia nos diee que el mundo existe, no seis mil afos
hace, eomo pretende la Bibli4, sino millones de
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af,os haee. La ciencia nos'ha clemostrado como
la tierra gira en trorno ilel sol y no éste en torno
de .la tierra como creía Josué. La ciencia nos ex-
plica en qué consiste y de dónde deriva la vida,
tanto la de las planlas como la de los animales v
la del hombpe; como asimismo en virlutl de qué el
hombre y los demós animalcs pueden moverse,
hablar, sentir, y las plantas sentir y crecer, sin
que pàra explicàrnoslo tengamos que recurriràla
suposición de un alma, cuya, según la Iglesia, seria
diversa para el hombre y para los animales, y
según ensefró en una época, solamenfe tenianla
lÒs blancos 

"v 
no los negros esclavos, 1, cuya alma

entra en el cuerpo del hombre siete dias después
del nacimiento v (:uarenta despues de su naci-
miento en la mujer.

Todas estas tonterias las ha ensefrado la Iglesia
y la ciencia se rie de ellas. Esta última dice à la
religión y à los sacerdotes: Todas estas son cosas
que.sólo yo puedo'explicarlas, vosotros sois in-
competentes para juzgarlas. Vuestro Dios es una
palabra que no dice natla y que no se explica,
porque vosotros no sabéis como esti hecho, ni
quien to hizo, ni si es una persona ó una cosa,
y euando decis, Dios, no sabéis vosotros mismos
lo que decis.

La segunda parte de las doctrinas ite la Igle-
sia relìérense à las relaciones enfre los horlbres,

La Iglesia dice quc los hombres deben ser
buenos, humanos y caritativos: pero si tales no

rsT.{s? 27

son, basta eon que vavan à eonfesalse y obten-

gan la absoluciói ó, simpìerDente, que se arre-
pieutan en la hofa de la muerte. Todo lo mós
que puetle subetlerles es que vayan al infierno
despué,s de muerlos.

Nosotros n0 qúoremos que nadie vaya al infier
no, y à fin de qqe los ricos no vayan, queremos'
quitarles la tedtdción prooedente tle las riquezas
que poseen é impedirles que pueilan robar todos

los dias. Cuantlo la sociedatl esté bien constiluida,
y que totlos los hombres puedan rabajar y vivir
bien y no existan ni pafronos ni millonarios, en-

tonces lOs homÌrro$ serón buenos e iràn al paràiso,

si lo hubiere, cosa que dudamosmuy mucho.

En fi n de cuentas, la [glesia h*ce cotno los gober-

nantes:. muchas y muy buenas Promesas para eÌ

porvenir, para cuando seamos muertos; para el

presente, absolutamenfe nada' La Iglesia finge

deplorar las injusticias tlel mundo y los abusos

que los ricos cometen en perjuicio de los pobres,

pero inculca al propio tiempo à estos últimos la

resignación, la sumisión, permatrecer esclavos'

La misma Iglesia es rica: el papa' los cardenales,

los canónigos y muchisimos saeerdotes son ricos
y viven llevando una vitla que no se puetle paran-

gonar tle ningún motlo con la del obrero.

En muchos paises el Estado subvenciona la

Iglesia. Los cardenales y otros prelados estónnom-
hrados con la aprobación rlel gobierntr y éste

escoge à aquellos que le Placen.
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Lr-rs culas pueden ser, y muchos lo son, propie
l,arios y capitalistas; algunos cobran pingúes ren
tas, ol,ros tienen casas y bucna parte tieuen accio-
nes de compaùias y bancos.

Para ser cura s0 nccesita una cierta instrucción
y dinero.

Los hijos de ìos obreros no pueden .ser nunca
curas por esl,a carencia de dinero y cuando por
casualidad llega alguno a serlcl permanece toda
su vida cn lo màs Lrajo de Ia escala sacerdotal.' Los hermanos, los padres de los curas, estàn
en el seno de la lrurguesia, tiencn los ernpleos, y
mangonean en el gobierno. Muchos curas intri-
gan eo las elecciones. Otros se sirven de su mi-
nisterio para entrar en las fanrilias, ganarse la.
confìanza de las mujeres y à veces rapiùear una
herencia.

No hay nada peor que ir À confìar los segretos
cle una farnilia, las cosas .mós iîtimas, rnós deli-
cadas, à un extranjero como el cura. La confe-
sión es una invención iuferual.

6Y para qué sirve ir à oir una misa, dicha
siempre en la rrisma lengua que nadie enliende
y siempre la rnisma, todos los domingosi totlos
Ios afros y toda Ia vida? Es una cosluùìbre toDta
que embrutee,e, como.ernbrutece el canturreo cle

los reios, siempre los mismos, aprondidos de me-

moria y que se adaptan à fodas las personas y à
todos los casos.

Sobre todo, para los nif,os, la costumbre es muy

6eon ouÉ sotrlos .rrr'rrn0utsr-rs? 2S

nociva y de pésimos efeotos sobre su inteligencia

y su carieter.

l0brerosl lihertaos de toilas las superstieiones,

pensad con vuestro propio eorebro' no reconoz-

àais Dios ni amo, y sólo entottces potlréis ser

igualest
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Mejor hubiéramos debido eueabezar este articulo
con las palabras: Reforrnas ó Revolución, ya que
€stos son realmente los dos camindsque se nospre_
sentan i la vista. El earnino de las reforrnas pa_
cifÌcas y graduales, de las pequofras meioras, de
tos pequelos pasos, rlel progreso lento y ordeuado
efectuado con el consentirniento y con ta avudi
generosa de la burguesia y del gobierno; y el
carnino de la rebeldia. A este puntb las dos eicue-
las, los dos partidos (socialista legalitrario y socia-
lista anàrquico) se separan. Nosotros, hemoslo ya
dicho y repetido varias veces, somos socialistas
anarquistas, anti-legalitarios y revolueionarios.

No debe cutendersc por esto que nosotros re-
chazaremos loda mejora quc el obrero pueda con-
seguir. Quién quiere el màs quiere el menos
fambién, y nosotros que luehamos por la entera

épon Quú souos rN^ngursr.rs? 3t

emancipación del obrero, saludaremos con gozo

toda conquista, por minima que see, en la segu-
ridad de que los obreros no se daràn por' satisfe-
chos sino que querrón siempre algo mÍs. y que
una vez puestos en el camino de las reivindica-
ciones, irin hasta el final. Por esto, si estalla uua
huelga ó una agil,ación enlre obrenos ó entre
campesinos, aunqúe solo sea para obtener un
minimo avance, nosotros no estarernos alejados,
ni buscarentos apartarles de la lucha (como muy
à merudo hacen los <jefes>, aunque socialistas

. sean), sino que, al conlrario, procuraremos que
.la huelga ó la agitación se extiendan t darles
fuerza y vigor, porque todo movimiento efectuado
por un reducido número es debil y facilmente
aplastado. La úniea esperanza de triunfo para los
obreros estó en la unión y en la decisión conque
sepSn obrar.

Pero, si en cambio de la huelga ó de la agita-
ción para obtener una mejora, se nos propusiera
tomar parte en las elecciones, entonces n0solros
resolveriamos no ir, porque sabemos de ciencia
cierta que en las elecciones los obÍeros serón.

sicmpre cngafrados, que nunca lograràu mandar
al Parlamento i compaf,erossuyos, vautrquo algu-
no mandasen, diez, cincuenta, se gastarian en
seguida ó serian irnpoteules; màs aún: si la nta-
yoria tle la Cimara de diputados estuviese com-
puesta de obreros, tampoco podrian hacer algo.
No solanente se opondria el Senado, el rey, la

-rÀd
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corte, los ministros, los jefes del ejército, de la
magistratura y de la policia se opondrian tam-
bien à los proyectos ele ley de la Cimara de
diputados y se negariaq à cumplimentar las leyes
hechas por los obreros:(como sueede ya). No hay
Iey que talga, ninguna puede imponer ólos pa-
trones que tengan alriertas las fóbricas y emplear
à los obrcros en l,alcs ó cuales eondiciories, a los
comerciantos vender i lal ó cual precio.

El sistema comercial é industrial presen[e està
fo{ado dc tal modo, que todo depende del capi-
talista,-y el r,apitalista tienecien mil medios paro
eludir la ley y burlarse hasta del Parlanrento. El
rnismo obrero à menudo està obligado, para no
morirse de hambre, ó a1'udar al capitalista à bur-
larse dc la ley corno l,odos sabenros.

Supongamos que un Parlamcnto dispr)ne que
el tralajo diario del obrero dure solamente diez
horas, nueve ú ocho. Ante todo, no puede impo-
ner una regla uniforme para todos los trabajos;
no puede cnviar los gendarmes a yuesf,ra oasa
í informarse cle cuanto trabajais. ni tarnpoco à la
de los burguescs à ver que cantidad de trabajo
efeetúan sus eriados, etc. Ademis. si el Parla-
mento hace la ley, el gobierno demora su aplica-
ción, ó los inspectores se entienden con los capi-
talistas, v pobre dcl olrrero que clenuncio los
abusos del pal,rono, sin contar con los magistrados
que no aplicarón las penas. En todo caso la ley es
tierra echada i los ojos del obrero.

t 
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Pero supongarnos que la ley se cumpla y que

los capitalistas hagan trabajar ó sus operarios uni-
canente ocho horas. JQuién podrà otrligarles ó
pagar por ocho horas de trabajo el misnto 'salario
que antes pagaban por diez ó doce? Supongamos
aún el absurdo de quc la lcy fìje los salarios para
todas las ocupaciones y para todos los casos. gQuien
podrà inpcdir i los mismos oapitalistas:elevar
los precios de los pruduclos que el obrero eon-
suma? Y quién pòtlrà impedirles alterar la calidad
de ìas nrercancias? Cuinta.s leyes serian necesa-
rias, y cuanlos inspectores y empleatlos, y cuanto8

. prooesos y condenas, para regular todas esl,as

eosas en in{erds y à beneficio del obrero?
' Por otra parte, las leyes de este género nq se

haràn nunca. Ningún Parlamenl,o las querrà. Nln-
gún diputado, aunque fuere socialista, suefra con
podcr haccrlas. Ningún socialista, ningún obrero
se imaginl poder nranrlar i la Càmara una ma-
yoría dc'obreros. Las elecciones se efectúan de
tres. rnodos: con el dinero, con el engaio, ó con
la fucrza. Ill gobierno mancla i votar ó sus em-
pleatlos y policias; los patrones envian i las urnas
i sus obreros; los politicantes tranìan los com-
plots y los partidos y por rnedio de la prensa y
de los oradorcs pagados indicau al pueblo aquellos
que deben ser elegiilos. Los eìectores tienen que
rotar por los candidatos de los partidos. Entre los
obreros nacen rivalidades, discordias, envidias y
ambicioucs. Y tle esl,e modo las elecciones en lugar
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do ser útiles, son locivas à la causa del obrero.Los comDaùeros aetivós é intetigenres,-uol ru,
diputados, se convierten e" port.óoes í *Àiorru-
ros. Y cl pueblo se habiúúa ó creer que ta siua-
lign_sufa puede venir de fo aìto, arl g",ri;à,
clcl parlamento, y entonce, ,rr* 4, .o,inriirfor.

.Un Alenania los diputados socialistas son bas-
tantes aumer.osos; en Australia fm Aip"irOr, .frr*
ros tenian voto preponilerante en ,i pu.fr*untà,
y en ninguno de ambos paÍses el parlamento ha
heeho nada en benefìcio 

-Ae 
la ctase 

";;;;;.'Sigmpre resuìta lo mismo. Quien nanda rnand.r.
La liqleza lleva al poder, y el poder ,"riqr**
mós al que lo disfruta. ttunca un parlanenio se
ocuparà seriamente de los pobres, de los obreros.
Aunque por política hicierà algun, puqu.n,-t.u
favorable à los obreros, bajo ùano 

'ui'sobir*;
haria concesioncs, rJaria o,nplro, y sut sf in-

- ventaria especulaciones de modo que pudiÉran
cnnquecerse aún màs los capi[alistas. y mientras
los obreros pobres crcen habìr alcanzaao .i,irro
con las rnanos i:uandohan ohtenido una ley insig_
fìcante, los capitalisf,as acrecienlan Oe nrit'rnolos
dirersos sus lortunas, cambian tos mittonesìn
Dulones y se rrert de ja candidez popular.

. Las mlsnras huelgas no pueden mudar el sjs_
tema económico acfual fundado en Ia esctaviiuCy miseria de los obreros. Las cooperrriu.r rlor-
lan ó se .convierteu en pequefras especulaciones
similes à ìas de tos capitatistas. R;for;;; hay
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que son nocivas à unos mienlras à otros favore-
cen. Solamente hay Ia Revolueión que pueda ser
capaz de abrazar los in[creses de todos los obre-
rOs y enranciparlos todos-juntos, fransformando
enteramenfe el presente orden soeial.

El primer paso hacia la sociedad futura lo darà
la Revolución.
. La Revolución es inevitable.

Las clases directoras solo cederàn ó Ia fuerza.
Los gobiernos fìngen querer poner un remedio à
Iosmales màs graves que los obreros sufren; pero,

6cómo podrian remediarlos, si el gobierno mismo
es la principal causa de estos males?

Un gotrierng, para existir, tiene necesidad de
imponer contribuciones, distribuir empleos, des.
pojar al put'blo para enriquecer à unos cuantos.
Todas las leyes y todos sus aetos tienilen ó esfe
objeto.'Y, repitimoslo; si alguna vez, para conten-
tar al pueblo, los Parlamentos hicieran rlguna ley
i favor de los obreros, esta quedarà sin eumpli-
miento. Mas aún: por cada ley hecha en, benelì-
cio de los obrcros, hay ofras mil contra los obreros
y í favor de la burguesia; de modo que, al fìn y
al eabo, el obrcro siemprc quetla aplastado; y el
único remedio. i sus males, su única salvación
consiste en la Revolucióu,

óQuo es lo que deberi hacer el pbpero cuantlo
se haya rebelado contra el gobierno y lo haya
destruido? 6Tiene que nombrar otro y esperar de
til su salvación? ó 6debe aprovecharse tle, la oea-

n

.
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:lé^r-jlyfbte para hacerse jusricia éon sus manos
L::::l.rr. i la. burguesí" to, *uaio. *r' ..*orspone_ para sujerarto por hambrei À;*l;;;.r-tro modo de l,er, eI obrero "";;;;:;;;;"1.ningúrr olro gobierno, no deberó rf.Si, ;;;u._lam,en ros, y cspera* u, s"tuari ào a;;?;. ;i ;ilr.
-ot puello en ras&_deb. h;;;;ri".iu"por sí mismo, tomar lo que Ie fué quifaOo.-re#
ly :l posesión ae tooo ,q""rirìl_'p*i";i' 

vguî^:tms usurparon, cn una pahúra: 'rrp,iàpio,
a ns propietarios u ti lns enn'itntior_" 

-::'^,:: 
.

r* prrl""""ì"i, "i^{ 
,{r:::^ 

*oitalistas, arrojar à

màs tiernpo à tos seno'fills 
y no re'Ònocer por

. 
Ins obreros de cada fàbrica, una \.ez expulsadoel t^uef,o, q.uedan en posesión dr,;;;.ì:;.'".
Los rnqutllnos no tir

pi'r"'i'-.j g"""." ilr'til #:.|?:r'Jffi ,il#ique yayan à habitai las casas que abandonen lossef,ores.

. El pueblo debe gozar, debe gustar Ias comodi-
:,l.1., g: la..viaa. ia néraaaeri-ilffi;il,ì'
cron, consislirà en esto; en gue el pueblo satisfaró
*t:^l1.p,jrges sue nóy soio il."d. il;;;il,nco; perderó el hàbiro ae uivir mis.ilffi;;y ser esclavo; reclamaró para si 1", b.;;;;il;;la.civitización; y considerarà d ild"ì;;J:
l.j,or]*r?To una época ae larfa.ìe, 1"";"_;i;lara explofar .va por nadie, no * ,i.i".e".rà".[a-ta miseria y à ta csctaviiua, p"oiil, iuffi;;cómodamente y trabajar en ncnencio irói" 
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habró converlido en parte integrante de la hu-
mana neturaleza.

(h) Cimo estard organizadu Ia so.ciedail, ftúura .

La societlail futura estari organizatta como una
vash fetleración dé sociedades obreras, cada una
de ellas libre é independiente de las tleniàs, pero
todas juntas unidas por pactos libres.

La tierra estani cultivada poi asociaciones de

campesinos, Las minas, dc las cuales se extr&€
la matèria prima para las industrias, y los me
tlios de lransporte, serón propiedad común de
todas las asociacioues; el obrcro de la fibrica po-

dró trabajar también en el campo, y el campc-
sino podrà estudiar la quinica ú otros parècidós
estudios. Toda distinción cntre obreros manuales
y obreros intelectuales rtcbe cesar por completo

El hombre, alternando los trabajos, produce

mueho màs y ilesarrolla mejor sus facultades. '

El trabajo se efectuaró librcmente, sin regla-
mentos humillantes como los que actualmeule
Ímpone el patrotro ó los obreros. Ceda asociación
esfableceró por si misma las condiciones del pro-
pio trabajo, dejantlo ó sus rnicmbros la mayor
libertad posible con cl interés general. Los mienr-
bros tle las asociaciones scrin iguales entre ellos
y no habrà desìgualdatl de tratamiento. El inge-
niero y el peon serin igualmeuto trien conside-
rados, prrrque la obra de ambos es igrialnÍente
neccsaria i la sociedad. Mas aún; cuanto mis



fatigoso sea el trabajo, mós breve seró v mésmerirorio. Mienrras ióv,r"rr'ì;#';_Jr.;o.
<sacfificarse> por el bien públic"o ,rtu.rooi'ou
l:-líl::o*, dipurados, erc., en ét porvenir roitosaquellos que se sientan .irpuirrío*'e-rrr"*a*
úrile,s que tos demis e t, ,olùìro"i *""r*J *pú.btica esrimaeión, se dcdícaràn ;;.i"àffi;;"ó los trabajos màs penosos. pero, mis O rnioor,de 

.un modo ó de ótro, rodos tos'h;rl.;r'i;;"-jaràn, porque el ocio c-r,"v,íi""f 
r-.riu"'riJi.lX'r'orr.'i.otl;1"';'#,o,tJr;

:^"^,1i@.lr{" y apolrronarse en el vicio, la edu-cacrón, el ejemplo y ta opinión p,,inii.i'i*"r,
fufura sociedad. ìes incp"." ro,À,.-ìi;? ;;,' llT.:.11, lH" Tffi 

r;i:;

lrlbajar;.m'ngún honrbre sera fan insensaÍo quequiera vivir i.costa ao fa ,ori.a"fi;; ;;,alguno haya, no sería r

"d*-;;ì;;;1"*,i'il,,uJ,XrtiiXl.i";J,lii"',i"illhoras de sus dias hacierdo arni, ,i i", uii"i."rr.-
:1:: li tos que no quieran ,rrbrj;;;ffi; iff-cnos, pronto caerian de

Fr"í,i" îJ,;ffi# ;i;;;H ilH"ilrn:fampopo se como. por 
,

ler.u '*-n 
p.ùrà, a"rrarttJ-rTff, ;i#lii:#:como hoy. poeas horas de trabajo *;ilJ;;

:î:ll_9.r día- eonsagraau e t.ar,'";os', ,ri"l,,r"jpracenreros. Oon esro basta. Todas irJ ;;;ì;-ne.s d9f 
-rlabajo quedari,n rransforrnaJa's

. La fàbrica del porvenir 
"",;;;;;;prer.nre.
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Hqbró fanto espacio, airo y luz sufìcientes para

el .obrero, como gozan hoy ,Ios. sefrores en sus
moradas. El obrero no estari condenado à morir
de calor, tle hambre y sed cuando trabaja; à estar
conúinuamenle eri pie, continuar el trabajo cuantlo
està-cansado. Todas,las comoiliÌlades de que hoy
gozan los Que nada producen, las gozarón ma-

flana los obreros. 6Por que en la fibrica, que es

la casa del trabajaior, no hè de haber nrobiliario
cómoilo y elegante? 6Qué inconveniente puede
haber, en que al lado de la sala de trabajo haya
las salas de recreo, lectura, etc.? òPor qué.no
podria intentarse busear :l modo tle efectuar el
trabajo agradablemente, eon todos los medios que

i nuestra disposición ,pone la civilizaeión mo'
derna? Y aunque no sepamos qué oamtrios apor-
tarà el progreso tle la mecànica y tle'las ciencias
técnicas al moclo de producción, es cosa cieria que

aún en el actual estado de conocimientos de la
vida del obrero, este puede estar rodeadg de fo-
das las comoiliilades que hoy sélo disfrutan los

sefiores,

9n los paises dolde la agr,icullnr4 ha decaido

se puede hacerla florecer de nuevo. Se pueden

rtrultiplicar i volunfad los productos tle la indus-
tria; dar trabajo à todos, vestir à todos los hara-
pientos y dar de oomer à todos los que tienen
hambre.

Con los medios tle conuqicación existentes, uo
es necesario que los obreros vivan aglomeraclos
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de otras comarcas supliri con el supérfluo de su
protlucción aquella insufìciencia. Si una comarca
es vicl,ima tle un infortunio natural otras Is soco-

rrerÉn. Aetualmente se efectus, como por ejemplo,
en casos de inuntlación, cerestía, etc., aunque
desgraciatlamente este,socorro pesa por las manos
de los gobiernos y de los capitalistas y muy poeo

benefician los infortunadoS.
Y agui entrarngs en.la {rltima cuestión. 6Habri

necesidail de un Gobierno, un Parlarnento, :un

Ministerio, una Policia, una Mqgistratura? En
truestro sislena no habrà neeesidad de todo esto,
puesto que las asoeiaciones se aikninistrarin por
si mismas sus propios intereses, y cuidarón do
las relaciones entre las diversas asociaciones.,Para
que exista un gobierno, es necesario quo todos los
intereses de un pueblo estón concenl,rados. en
manos de unos poc()s individuos, que un retlu-
cido número de p.ersonas haga y obre por euerta
de toda Ia nat'ión, que cn lugar ile dejar al indi-
viduo la libertad de pensar,'se le obligue à, some-
terse ó la voluntatl de aquellos quo piensan por
todo el pueblo, y que ó estos se dé el poder de
tasar los proaluctos del lrabajo de la multituil y
usar de la fuerze para hacer cumplimentar sù
voluntail.

Ahora bien; l,oalo esto , es incompalible con la so-

ciedad libre e igualitaria de que hablamos, El go-
bierno es la negación de la libre asoeiaeión, y los

en los fugurios de las.ciudades; se pueden cons.
truir casas ó ambos lados de las vias fe*eas;ìn
campifr-a abiertan sin que falten en oi"eúo-Jitìo
tos medios de instrgirsc y recrearse que hóy aFaen
el obrero à la ciuilad.

Se puede, en suma, fransfortnar la faz del pla-
neúa, siempre que los hombres quier,an n*r.*l*'y
ayudarse reciprocamente, en lugar de rivir unosà espaldas de los otros.

- 6Se necesifaràn, en el porvenir, comerciantes,
banquerog especulatlores? No; poíque lr, ;;;;i;-
clotres se camtriarin directarùente los.productos,
sin_necesidad siquiera de moneda *td;;. --""'

Todas las relaciones que hoy se eshù'leeen entre
vanos palses por medio de los capitalistas, se esta-
bleceràn entonces entre asociaciàou, 1, "r*lrrio-nes.. Una asociación prometerà ó ofra,ialro casos
de fuerza mayor, una dada canfidad ;; ,;r;;;_
ductos y recibiró en cambio igo"f p.om.rJau
otros generos; pero estos cambiós no'se efectua_
ran ayara y codiciosamente; ninguna asoeiación
querró ganar, como cl capitalisti efccfúa hov.-it
costa del trabajo de los demàs; nadie que.rión_
nquecerse y acumular, porque la acunrulación no
re serftra para nada desde el momento quc n0 se
encontrarón frabajadores que rendan sus b.aro,
pala hacer fructi{ìear Ia acumulada riqueza.

Las asociacioncs, en caso tle necesidad, podrin
ayudarse reciprocamente. Si en ,o..ugióo r.ì*
secha es insuliciente, la asoiiación Ou oirpurioo,
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funcionarios del gobierno son los paràsitos del
lrabajo nacional.

Para resolver las diferencias, Ias dispulas, im"
.pedir algún rarísimo delito que pueda ocurrir,
no bay necesidad dc un gobierno, ni de una
policí4 ni de magistratura alguna, las cuales son
oausà de delifo y de luchas sin fin en la socisilad.
Las asociaciones se baslan i este efecto; ellas
pueden nombrar órbitros, pueden tomar medidas

.defensivas. Todo rrriembro de la f[tura sociedad,
aeudiri en defgnsa del oprimido y,del tlébil, mien-

' tras hoy el gobierno, la ley y la policia sólo pro'
tegcn al rico contra el pobre, al patrono contra
el obrero.

<El obrero--se nos diee-es ignorant€ y mu-
ohas voees hasta ogoista. ,qEs culpa suya si el
palrono lo explota y lo desangra? Es imposible
suprimir los patronos mien[ras no cesen la igno-
rancia y el egoismo, ó sea, hasta que el hombre
r:ambie su nal,uraleza.>

A esto debemos responder que la ignorancia es

efecto de la sociedad actual ]r durarà mientras
esta dure. Mas aún: cuanto màs tiempo pasa v
màs crece, jr-uto con la miseria, la iEnorancia de
una parte de los obreros, mós crece el embrule-
cimiento de los obreros condenados al trabajo de
Ias fóbricas, el envilecimiento de los desocupados,
y màs crecen la borrachera, la prostilución, los
suicidios, y lodos los males de la miseria.

El mismo egoismo es efecfo de la miseria, como

6ron guÉ souos ell.lngursres? &\

ofectos de la miseria son Ia discordia que reina
entre obreros y la cornpetencia que se hacen reci-
procsmente.

Actualmente, un iudividuo, para vivir, vése
obligado ó hacer daflo à los dem*s; para abrirse
camino debe pasar por encima de los cuerpos de
sus compafreros; y pera no dejafse explotaq rlebe
buscar los medios de explotar ó los demis, cou.
virfiéndoso en patrono.

La ignorancia y el ogoisno no se pueden com-
bafir, y mucho meuos destruirse en ìa actual
sociedad. - Es necesario destruir esta sociedatl
para que la ignorancia y el egoismo desaparez-
can del mundo.

Y ciertamente desaparecerà, cuaudo la hunra-
nidatl haya, cotr utr esfuerao suprerng, anulado
las desigualdades y los privilegios presentes, ó
fìn ile poder vivir según los principios del comu-
nismo anórquico.

... -.il
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Obreros:

Nosotros hcmos explicado por cuales molivos
combal,imos la Ppopiedad, el Gobierno, la' Fami-
lia y la Religión, i.nstituciones lundatlas Sdbre lq
igloraucia, soble lalesclavitud y sobre la rniseria
del obrero; que ticne por objeto mantener'y acle-
centar estos males y perpetuar y acregentar los
privilegios, las riquezas, la tirania y los'vicios
de la clase dominante. Os hemos cxpliebdo eómo
la sociedad ileberia y puedc ser reformattà, sus-
tituyendo ó la Propiedad Intlividual eI Comu
nismo, al Gobjerno Ia Libre Asociacióii, i ta-
l'amilia legal el Libre Consentimiento de los in-
dividuos de ambos sexos, y à la Religlén !a
Ciencia y la instrucción. Hemos demostratlo
cómo esto cambio no puedc efectuarso oon pe,
quefas reformas, por leyes dictadas por los Par-
l*mentos presenles y futuros, por voluntarias
concesiores de los gobiernos y capitalistas, sino
que, al contrario, debe efectuarse necesariamente,
como todo vcrdadoro progreso efectuadd en el
pasado, por medio de Ia Relolución. Nosotros no
somos revolucionarios por el placer dc ver vertcr
sangre, sino por necesidad; porque estÍmos con
yencidos que los burgueses [o abaFdonsrón s6

. f:;., .. . ::;* ; "ti,gffj3



45 BIBLIoTECA DE <LA pnornsrA rruMANA)

privilegiog y porque. todos los dias millares de
vidas obreras quedau sacrilicadas y es nrejor mil
veces morir eombatiendo que languidecer en los
sufrimientos y privaciones. Los.obreros, quieran
ó nó, estin obligarlos à luchar con los patronos,
hacer huelgas, rebelarse. Con una poca lnàs de

cnergia y audacia podrÍan libertarse para siempre
de sus duef,os y asegurar el bienostar y la iude-
pentlencia suya, de sus hijos y'la rle todos.

&ihws y fo],tretoe aa v@nta
ENLA ì

LIBNDRIA SOCIOTÓCTCE.

Gopnienteg Zo,{.l-BurNos Arnps

BN IDToMA rspeNor

Ei Socialismo y el Congreso de !on-
ilres, d.e .4,. Hamon.-

Ila Anarqufa es EI 0rilen.

1Dóudle estó DioE? .

El Derecho ó Ia Perezr .

Lioe Instigad,ores, d,e T. Turati.
Los deberes

Seutiilo com

dlel Solclad,o, de Ii. llolstoy 0.25'
rlu y Sugestión, dle R. 4.r-

1.@
0.m
0.10
0.85

0.15

0.75

0.76

0.25

0.90

digo.

ta Socied,ad Futura, d.e Í. Grave. .

Sooiologfa Anarquístn, dlq f. Montseny
Pógiaas de histmia SocÍalísta. .

- 
tíone Sociale l8g?.l8g8.' Entre Campesiuos, trailucción .ile f.' Prat.

La Anarqufa, Su Filosofla, Su lcleal,
'i precio voluntario.
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